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F-j iroi bien y os evitareis molestias y gastos, porgue el CARBÓN MEUCE-
Í^ES, ea muy reiroaiendabiis á las ÍHinilias. . 

Asi es, quo á to(io8 loscarbontiro^, p¡edi(l siempre uiitad vi?gat"al y mitad 
Merced'8, y hullijríii», á mutí de la econooiia indicada, inuí;hu curio'idüd. 

Líi Fábrica de e»te carbón egtá situada junto á In iglesia d<31a Merced. 

' S U A V E R N 
(^^^r^gsseir*:'*' 

M ClhOJlRO DE!(T!STA 
Cund« dtti Yaik, 16 (HÍK rrtsim) 

Sn este «crediitíido gabinete «a cüustruyeii alentad ara» y «pacatos 
lior t©dosl«3sistemas liasta hoy conocidos. ^.; . 

>*• «iiran todas 'as enfermedades de la lioca. 
Las ext.'a««iuwe» ie inuslas y demás operaciones s« hacen SIKDO 

. ^ 
j , ^ Oéi. 

jvx_* X3i:.i*c 
NUEVO MATADERO 

Peoia días pamxtlos nuestro qu»-
íido ttompattero en I* pren«* Mar­
tínez Tornel: 

«Toda Murcia «sW llena de. que 
el nuevo maladtíro se. piensa c ns-
trnir en el períinelru que ocupa el 
teairo Circo-Villiir.» 

Nosotros, asidnos lectores do! 
«Diario de IMnrcia» nos, hicnno^ 
í^argo da lo eJrpnexlo, y no ex l ra-
fiamos que antorizáda por su fir­
ma, lanzara tal versión á la puhli-
cid.td, porque también lo lift,l)íatnos 
oído decir, por más que no le di­
mos entero crédilo. 

Pin embargo, si hemos do ser 
vftiidicos, habremos de conTesar 
que si no persuadido?, pues para 
estallo ne< «'í̂ ilamofl v(»r «'Oirio aho­
ra tangibles los lie>h'>s, no no» 
atrevimos A desmentirlo pof si ra-
sullaba cierto como 8« nos afirtuó, 
á raiz de lo expuesto por nuestro 
amigo D. José. 

Nunca leñemos costumbre de ne­
gar nada cuando es bR<'edero, aun­
que parezca difícil, y mucho menos 
cuando nos lo aseguran personas 
seria» y al parecer bien informadas, 
p«re siempre hemos entendido y 
fctjgnimoB enUndiendo que pora 
llegar á la consecución de la pro­
posición del concejal Sr. Serrano 
Alcázar, tienen que concurrir nece-
Shriamenle multitud de circuns­
tancias favorables y conseguir uni ­
ficar »o pocas voluntades y crile-
lios, que eslimen adecuado el pun­

to elegido para cetislruir ol u'aevo 
I\] atad ero. 

l [uf posil)le es que- sa orillen 
muchos de IQM inconvenientes qne 
precisamerite ha de ofrecer el edi­
ficar el indicado Matadero en el 
lugar qn« ocupa el Circo-Villar, 
¿pero quién puflde dar como seguro, 
que las comisiones y la mayoría 
de In grey concejil, c í t imarán co­
mo bueno y aceptarán un sitio tan 
próximo á la ciudad paia levantar 
un ediQ<>'io que aunque se dotase 
de las aguas necesarias á su limpie­
za y valdeo, ex'stitlan «iempre los 
pe.slüentos y antiglénicos olores 
que producen los despejo» y da-
trilas de l/is re.s«s que se sacrifi­
can? 

La Junta de San'dad será la pri­
mera que ain prejucio alguno, se 
opondrá, en su dictamen, cum-
plieado cou el debfr de velar poV 
la higiene d<) la población,, á q^e' 
se utilice punto tan céntrico, para 
I* edificacdón del indicado Mata­
dero, existiendo tei renos más 
apropiados, como los adquiridos 
por D. Juan de la Cierva, en el 
partido de,Sun Benito. 

Fores tas y otras razones que 
daremos á eono(!er oportuüamen-
te, no pflsamos i creer á penar de 
la bondad del proyecto—al decir 
del Sr. Serrano Alcázar—que esa 
mejora de que tan necesitada , se 
halU Murcia, se realice len donde He 
encuentra eniplazado el teatro 
Circo, y no lo creemos, porque co­
mo decimos anteriormonko, no ha 
de ofrecer las condiciones de sa­

lubridad nefesariai , ni el conv.Ci 
nio que se hafJi, las ventajas eco­
nómicas imprescindibles á una 
corporaciíJM que vive en la más 
lamentablo inopia. 

LHUIOJERP 

CIENTO QUH PARECE iim'OSIA 

Dnnie ' CarboneU, era un jóvon 
e legante , quo visitaba los altos sa­
lones de la aristocracia, f¡e codea­
ba cou grandes de España, con ge­
nerales y con ministro.s; era lo que 
boy se llama un . sptrmanl bien 
trajeado, y do fortuna, al [larecer. 

Daniel Carbonell, se decía cn\ñ-
lán.ÁeréM do altas casas, de afor-
tuná^aln^fjQPssM, qne eí=!|)('?iifea. po'/ 
seor Ti la inucM^e de los suyos?' ' • 

Daniel^ oncontr^^ e q . u n o de los 
palones que frecuentaba A una pu-
billa, andaluza, huérfana, hereda­
da, que vivía már t i r , bajo la férul» 
de un tutor, y que como oñ los de 
las comedias de Moratin, no queria 
tuviera amores irtns qtío ci>n ól, 
que con sus «ótenla afinos preton-
(iia á Uña muchacha de veinte. 

• Asi las cosas. Daniel que era 
listo, (omonlaba sus amores con 
Ser'ifina do Sandoval. 

Y SerafiníY, que veía en Daniel 
la realidad do un sueño, se doble­
gó y entregó, y fluís coronal opus. 

So fugó de la ciisa del tutor, y 
se fué con el am'ante fascinador 
que le ofrecía horizontes de color 
de rosa. 

Y ol flnis coronal opus, fué la 
iopísto'a de San Pablo. 
í Y aí)mo Daniel era lisio, vio en 
íSeriifioaun porvenir, recordó aque-
flljp dehpcreta: 

Ya Abe al más insensato 
quo la vida es un uaoinouto, 
el auior un Hontirnionto 
y el matrimauio u o coa trato. 

Y se coivlraló do marido como 
pndiora haberse contralado de re­
visor de tranvías. 

Daniel, CH^tide se casó, resolvió 
el problema de su vida, y se hizo 
niarido. 

Serafina, ínicenle ó de corazón 
de ángel, se entregó á su esposo en 
cuerpo y alma, pero Í3aniel no 
comprendió el sacrificio de su már-
jer y empezó A depdieñarla en los 
alborés^dela luna tíe miel. 

Ella se e.-forz«ba por complacerle, 
y no pudiendo traerle al redil, se 

pbandoiió -en su -tocador» se 
acjifista y conS'gnin ser •••»f • 
i bianiel, en tanto, j 
casino el patrMirtOiw©íde.»ii, ainjíji 
ronquiMló A :ii' ' 
qii'M'id.i V 1 

dominó rui y tía 
ol napa S'-ipi' ue i.is íi!ipin»s, 
hizo sii^'o.' • • • • (• ' í • 

L';i po'ire Bc'i-iafiñ'ff -/cnferTr; 
hijo,' nacido' éii ' l í l ' 'éfor, 
amores, nni?ió;V yo'a én et nr-
sin h'jo 3'sin marido, eHa I h n u , . . 
I íigando ,á la tierra su tiibuti;. 
.subió al cielo, a l a región ' 
mártires.' 
Daniel, 3ih (rabas del matrir 

ni paternidad, sigvvió- «'oiiservando 
á su querida que sofíaba con 
sn esposa, cosa dilícü, porque 
niel; que nb-len^íd odragón, s; 
amó á lii Imnjor propia, tanapo-.o 
amaba á la at;ena. 

Y'nsí' pUfinron IOS'RÍ^ÍOH, Daniel 
se hacia'ViüjjA, HÜqapíida también. 

Y sus amigos le deoian: ¿Por ' •• • 
no to ooRírs?" ^ r--f'»¡ '^ ' 

Y el respondía, porque si-me ca­
so, ya n^ íetidl ' í^ dondo ir. 

' ; I . . ,,.. i - , i ; ; - •• - . . I 

lelipe Blanco d9 J^bauez. 

ESffl||ÍTÍÍICíI 
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La fuiídución de liOiidu tuvo 
origen en una de la« épocas más 
lejanas á iiu'j tiH historia. 

Poblada por los antiguos Ilér-
getes, que la llamaron Ilerda, fui 
oaboxa de estos pueblos y muy cé-
lebfie bajp el gobierno de sus re­
guíos, do ios cuales fueron loa úl­
timos ladlbil y fliandonio, murien-
dq ej primero en una batalla y 
siendo el último entregado por 
sus mismos soldados á los Roma­
no». 

.J.érida filé famosa en las f^ue-
rras civiles ;de loî  Bomancs , cuan­
do I4 esct'giérou^ los capitanes de 
Pompeyo, Afranío y Pétrea, 'para, 
luchar coiitra César y los de su 
partido 

Augusto César hizo A Lérida 
municipio, v lubiendo caldo des­
pués en pudt>r délos Árabes, fué 
couquistiula'éh 4 l 'Í9' poi' Ramón 
Borenj^uer, último conde de Buree-
lona.. 

El Rey D. J a i m e II fundó en 
Lérida por los años de 1S00 -i»n" 
U"iver«id»d, de la que fneron '"'"' 
cípuloa San Vicente Ferror 
papa Calidto ll í . 

Cercado Lérida, y en un SÍUÜ 

llamado las Horcas por H po.stQs ó 


